La organización del texto(
En cualquier buen texto se reconoce un principio, un desarrollo y un cierre. Generalmente se escribe con mayor cuidado el cuerpo del texto porque es allí donde se desarrollan las ideas. Sin embargo, un trabajo puede tener muy buenas ideas pero resultar poco atractivo a la lectura si no está bien organizado.

Importancia de un buen inicio

La entrada del escrito constituye el primer contacto del lector con el texto y es esencial para atraerlo a la lectura: “Si usted no lo seduce en las primeras cuatro líneas, si le complica la comprensión, si el texto se ramifica o divaga, el lector se va de inmediato. Y además, no vuelve”, plantea el periodista Homero Alsina Thevenet. Esta recomendación rige para todo tipo de textos: científicos, académicos, literarios o periodísticos.

El arranque de un texto suele resultar difícil. Lo importante es ir hacia el asunto principal y evitar los comienzos demasiado explicativos, lentos y sin fuerza del tipo:

El propósito de esta nota es examinar los factores que se orientan a…

Cabe fijar un marco conceptual antes de emprender el análisis de…

¿Cómo se podría modificar el siguiente párrafo de inicio de un capítulo?:

En orden a comprender la naturaleza de los grupos es necesario examinar algunas características importantes asociadas a ellos, necesarias para el desarrollo del grupo y que tienen su significación en el comportamiento del consumo.
A continuación se presentan algunas sugerencias para iniciar un trabajo:

•
con una afirmación sorprendente (un hecho, un dato)

•
con una pregunta

•
con un ejemplo

•
con una metáfora o comparación

•
con una descripción

•
con una cita directa
El cierre o remate

Tan importante como el comienzo es el final del texto, que debe convencer o hacer reflexionar sobre las ideas expuestas. El valor de un buen final está en su conexión lógica con el texto en general, con el tema, los argumentos, el tono y el estilo. En ocasiones puede funcionar un final abierto, siempre y cuando conduzca a una interpretación por parte del lector y no deje la sensación de trabajo inconcluso.

Es bueno que el cierre sea contundente, pero deben evitarse las conclusiones exageradas como la siguiente:

La profesionalización de la edición técnica, más allá de su importancia para la industria editorial, es un requerimiento central de una política científica y tecnológica que pretenda poner sus logros a disposición de la sociedad.

Los párrafos
El párrafo es un conjunto de frases relacionadas que desarrollan un tema o un aspecto de él. Es una unidad intermedia, superior a la oración e inferior al apartado o al texto, con valor gráfico y significativo. Tiene identidad gráfica porque se distingue visualmente en la página. Tiene unidad significativa porque trata exclusivamente un tema, subtema o algún aspecto particular en relación con el resto del texto.

Función externa

En los textos breves el párrafo es trascendental porque no hay otra unidad jerárquica (capítulo, apartado, etc.) que clasifique la información. De esta manera, el párrafo llega a asumir funciones específicas dentro del texto: introducción, conclusión, recapitulación, ejemplos, etc.

Estructura interna

El elemento más importante es la primera frase, que ocupa la posición más relevante: es lo primero que se lee y, por lo tanto, debe introducir el tema o la idea central. La última frase puede cerrar la unidad con algún comentario global o una recapitulación. En medio suele haber varias frases que desarrollan el tema.
Extensión
La extensión del párrafo varía según el tipo de texto y la época histórica. Una noticia suele tener párrafos más cortos que un informe técnico y todavía más que un tratado de filosofía. Los manuales de estilo periodístico recomiendan brevedad y ponen varios topes: un máximo de 4 o 5 oraciones, o de 100 palabras.

Faltas principales

•
Desequilibrios: mezcla anárquica de párrafos largos y cortos sin razón aparente. No existe un orden estructurado: el autor los ha marcado al azar.
•
Repeticiones y desórdenes: Se rompe la unidad significativa por causas diversas: ideas que deberían ir juntas aparecen en párrafos distintos, se repite una misma idea en dos o más párrafos, etc.

•
Párrafos-frase: El texto no tiene puntos y seguido; cada párrafo consta de una sola frase, más o menos larga. El significado se descompone en una lista inconexa de ideas. El lector debe hacer el trabajo de relacionarlas y construir unidades supe​riores.

•
Párrafos largos: Ocupan casi una página entera. Tienen la apariencia de bloque espeso de prosa y suelen contener en su interior diversas subunidades.

•
Párrafos escondidos: La prosa no tiene marcadores ni “muestra” visualmente su organización. El texto ganaría claridad si hiciera más evidente el orden o, por ejemplo, si lo explicara al principio.

Para controlar los párrafos

Una forma de controlar los párrafos que escribimos o que leemos es tratar de ponerles un título, resumir el tema que tratan o la información que contienen en dos palabras. Si los títulos no se superponen y tienen una buena relación entre ellos, significa que los párrafos tienen unidad significativa y que están bien construidos.

Los marcadores textuales
Los marcadores del discurso, también llamados enlaces extraoracionales o conectores argumentativos, son los elementos que guían la lectura, señalan sus accidentes, las conexiones entre frases, la función de un fragmento, etc. Ayudan al lector a comprender el texto porque funcionan como señales que marcan su desarrollo con alguna información lingüística: orden, relaciones entre ideas, conclusiones, etc. Como sucede con todas las señales, los marcadores resultan muy útiles si se usan bien.

Tipos de marcadores

Hay por lo menos cinco subtipos de marcadores:

–
estructuradores de la información (pues bien, por otra parte, con respecto a, de igual modo, asimismo…);

–
conectores (incluso, aparte, además, en cambio, sin embargo, no obstante, por ejemplo…);

–
reformuladores (es decir, esto es, o sea, en otras palabras, mejor aún, en cualquier caso…);

–
operadores argumentativos (en efecto, en realidad, de hecho, en el fondo…) y

–
marcadores conversacionales (claro, eh, bueno, bien, es decir…).

( Tomado de Daniel Cassany, Construir la escritura, Paidós, Barcelona, 1999, y La cocina de la escritura, Anagrama, Barcelona, 1995. También se usaron ideas de un artículo de Ángel Romera aparecido en Hispania (foro de discusión sobre lengua española en Internet) y del un artículo del profesor Alexander Sánchez Upegui, de la Fundación Universitaria Católica del Norte.
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